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Una gran idea

Me llamo Yuan Chen y vivo en Boston.  
En mi ciudad, todos están muy ocupados. 
¡Nadie tiene tiempo para ayudar! Por eso, 
se me ocurrió una gran idea. ¡Yo ayudaría a 
salvar al mundo! 

Era un lunes por la mañana y llovía mucho. 
Durante el recreo, fuimos al gimnasio. Me 
senté en una banca con mi cuaderno. Quería 
hacer una lista de cosas que podía hacer para 
salvar al mundo.
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En la cara de Lina se dibujó una gran 
sonrisa. 

—Gracias —dijo Lina—. Soy de un país 
llamado Nueva Zelanda.

—¿Nueva Zaranda? —dijo Wilson 
tratando de hacer una broma.

Lina se rio.

—Qué gracioso —dijo—. ¡Nueva 
Zelanda! Es un país que está muy lejos de 
aquí. 

Wilson y yo nos miramos. No sabíamos 
nada de ese país.
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—¡Nosotros podemos ayudar! —dijo—. 
Tenemos un club para salvar al mundo. 

Lina nos miró intrigada. 

—¡Lina, tú puedes unirte al club!  
—dije—. Entre los tres podemos crear un 
plan para salvar a los animales.

—¡Qué gran idea! —dijo Lina—.  
Si quieren, le pregunto a mi padre si puede 
ayudarnos.

— ¡Genial! ¿Crees que podría llevarnos  
al zoológico? —preguntó Wilson.

—Yo creo que dirá que sí —dijo Lina.

—¡Bravo! —dijo Wilson.

¡Nuestro club tenía otra misión! 
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Salvar al kiwi

¡El papá de Lina nos llevó al zoológico! 
Como Lina nos dijo, él trabajaba allí porque 
era un experto en animales, y nos ayudaría a 
crear un plan de acción para el club.

—Lina me dijo que quieren ayudar a los 
animales en peligro de extinción —nos dijo 
en cuanto nos vio—. Hoy les mostraré un ave 
de mi país.
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—En nuestro Club Amigos del Mundo 
queremos ayudar a salvar a los kiwis —dije—. 
Son unos pájaros de Nueva Zelanda.

Antes de continuar, una niña me 
interrumpió. 

—¡Yo también quiero ser de ese club!  
—dijo.

—¡Y yo! —dijo un niño. 

Miré a Lina y a Wilson. ¡Eso no estaba en 
nuestro plan!

Sin esperarlo, otros niños empezaron a 
hablar.
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—A mí me gustan los pingüinos  
—dijo uno.

—Yo quiero salvar a los elefantes  
—dijo otro.

—En mi casa comemos kiwis —dijo una 
niña con un vestido de �ores.
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Salvar a Chispas

Llegó el día de la presentación. El primer 
grupo pasó al frente con un cartel.

—Nosotros queremos ayudar al panda 
gigante en China —dijo una niña.

—¡Solo quedan dos mil pandas gigantes 
en el mundo! —explicó otra niña.

“Mi familia también es de China”, pensé.
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Después, le tocó el turno al segundo 
grupo. 

—Este es un orangután —dijo un niño 
señalando una foto—. Los orangutanes son 
muy listos. Viven en Indonesia y Malasia.

—Están en peligro de extinción por la  
caza y destrucción de sus bosques —dijo  
otro niño.
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En medio de la celebración, Lina me 
preguntó: —¿Cuál es la siguiente misión del 
club? 

Todos me miraron. Esperaban una 
respuesta. ¡Yo no sabía qué decir!

—Creo que el club debería tener un 
descanso —me atreví a decir.

—¿Por qué? —preguntó Wilson—. ¡El club 
es genial! ¡Conseguimos salvar a Chispas! 

—Sí, pero no ayudamos a los kiwis —dije.

—¡Claro que sí! —dijo Lina—. Muchos 
compañeros han ido a visitar el zoológico. Mi 
papá dice que eso es ayudar.

Lina tenía razón, ¡pero yo quería descansar! 
Wilson pareció leerme la mente: 

—Ya casi salimos a vacaciones —dijo.
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Sonó la campana para volver a clases. Vi 
a un niño que corría hacia el bote de basura. 
Lanzó una botella de plástico al bote, pero la 
botella cayó al suelo. El niño no se dio cuenta 
y siguió corriendo hacia su salón.

—¿Vieron eso? —dijo Wilson.

—Sí. Eso no está bien —dijo Lina—. 
Además, esa botella se puede reciclar.
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Wilson recogió la botella.

—Quizá la siguiente meta del club podría 
ser aprender a reciclar —dijo.

Yo sonreí.

—Podemos pensar en ideas durante la 
semana de vacaciones —dije—. Cuando 
regresemos, las compartimos con la clase.

—¡Genial! —dijeron Wilson y Lina.
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Una semana de vacaciones

Era el primer día de vacaciones. ¡Por �n, 
una semana para descansar! Nuestro club 
había logrado cosas importantes: salvar a 
Chispas y crear interés en otros animales. 
Yo creía que eso era su�ciente, pero mis 
compañeros querían más. Me preguntaban 
cuál sería la próxima misión. ¡Eso era 
demasiada responsabilidad! Después de 
mucho pensar, tomé una decisión: iba a dejar 
el club. Se lo diría a mis compañeros de clase 
al volver a la escuela. Me senté a ver televisión, 
contento con mi decisión.

Una hora más tarde, tocaron a la puerta. 
Eran mis tíos y mis primos, quienes viven 
en el mismo edi�cio. Todos los sábados nos 
reunimos para cenar. Mis padres cocinan 
carne y arroz. Mis tíos traen sopa y verduras. 

46











51











De vuelta en nuestro edi�cio, dejamos el 
pescado en casa de Hui. Después, fuimos a mi 
departamento.

En la cocina había una caja enorme. 
Mi madre estaba leyendo el folleto de 
instrucciones.

—Por �n llegó el lavaplatos nuevo —dijo 
mi madre señalándolo—. ¿Podrían llevar la 
caja a la basura, por favor?
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Hui y yo nos miramos. ¡Más basura! 

—Tengo una idea —dijo Hui—. Podemos 
usar la caja para hacer una nave espacial.

—¡Genial! ¡Reutilizar en lugar de tirar!  
—exclamé—. ¡Esa puede ser la nueva misión 
del club!

Hui y yo llevamos la caja a mi habitación. 
Saqué tijeras y marcadores.
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Wilson probó toda la comida ¡y hasta 
repitió! 

—La comida no está rica, señora Chen  
—dijo—. ¡Está riquísima! 

Después de cenar, Wilson y yo ayudamos 
a recoger la mesa. Cuando terminamos, mi 
madre tenía una sorpresa para él.

—Tengo un regalo para ti —dijo, y le dio  
una bolsita.

Wilson la abrió. Dentro había unos 
palillos.

—¡Mis propios palillos para comer! —dijo 
Wilson sonriendo—. ¡Muchas gracias! Ahora 
podré practicar en mi casa.

Wilson y yo nos fuimos a jugar con la nave 
espacial.
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—¿Eres bilingüe? —le preguntó Hui a 
Wilson cuando se fue mi madre.

—Bueno, soy trilingüe —dijo Hui—. 
Hablo chino mandarín, inglés y español. 

—¡Eres listísimo! ¡Yo hablo inglés y 
español! —dijo Wilson—. A lo mejor me 
pueden enseñar alguna palabra en chino.

—Claro que sí —dijo Hui, y después 
comenzó a sacar todo de la bolsa.

—Bueno —dijo—, ¿entonces alguien 
quiere hacer animales con latas y cartón?

—¡Yo! —contestamos Wilson y yo  
a la vez.

Enseguida nos pusimos a trabajar.
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—Sí, es el mejor —dije.

Wilson todavía no sabía qué hacer. Miraba 
las latas y los cartones para encontrar alguna 
idea. 

—¡Ya sé! —dijo Wilson de pronto—. 
Aunque creo que será difícil.

—Seguro que lo consigues —dijo Hui.
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Wilson eligió una lata. Después la pintó y 
le puso unas alas y un pico largo.

—¡Es un pájaro! —dije.

—Sí —contestó Wilson—. Solo falta un 
detalle.

Wilson pegó dos palillos de madera a la 
lata para hacer las patas.

—¡Es una cigüeña! —expresó 
emocionado—. ¿Les gusta?

—Esa cigüeña no es bella —bromeó 
Hui—. ¡Es bellísima!
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Fui a la cocina y volví con un montón de 
periódicos viejos. La abuela de Wilson nos 
enseñó a doblar las hojas para hacer aviones. 
Cuando terminamos, nos preparamos para 
lanzarlos.

La abuela de Wilson fue la primera. Su 
avión voló suavemente y aterrizó al otro lado 
de la sala. Después le tocó el turno a Wilson. 
Lo lanzó con tanta fuerza, que el avión cayó 
directo al piso.

—¡Uy! Tengo que practicar más —dijo.
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—¿Qué es eso? —pregunté.

—Es una güira, un instrumento de mi país 
—me explicó la abuela de Wilson. 

Al verlo se me ocurrió una idea.

—¡Podríamos hacer también instrumentos 
musicales con latas y botellas! —sugerí.

—Es una buena idea —dijo Hui—. Pero 
primero, ¡hagamos volar nuestros aviones!
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Vuelta a clases

La semana de vacaciones terminó y 
regresamos a la escuela. Todos mis compañeros 
querían saber cuál sería la siguiente misión del 
club. Esta vez, estábamos preparados.

El Sr. García nos dijo que podíamos 
presentar nuestra idea a la clase.

Wilson, Lina y yo nos paramos frente al 
salón. Otra vez me tocó ser el primero en 
hablar.
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—Lina, es tu turno —dijo el Sr. García.

—Hemos pensado en dividir a la clase en 
grupos otra vez —siguió Lina—. Cada grupo 
pensará en ideas para reutilizar los materiales 
reciclables.

—En una semana todos los grupos 
compartirán sus ideas —dije—. Reutilizar es 
una manera de salvar al mundo.

El Sr. García pasó al frente.

—Muchas gracias por su presentación  
—nos dijo—. Después se dirigió a la clase—. 
¿Les parece bien la idea?

—¡Sí! —dijeron todos.

Lina, Wilson y yo nos miramos y 
sonreímos.

¡El club ya tenía una nueva misión!
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Descubre quién  
escribe la historia

Ana Galán
Me parece muy importante que todos, sin 
importar la edad, trabajemos juntos para 
ayudar a cuidar el planeta. Esta inquietud 
fue lo que me inspiró a escribir El Club 

Amigos del Mundo. Me gustó cómo el 
protagonista se enfrentaba a varios dilemas 

y luego tenía que aprender a solucionarlos. ¡A 
veces ni siquiera yo sabía cómo lo iba a hacer!

Mi parte favorita de la historia es cuando la abuela de 
Wilson y la madre de Yuan hacen aviones de papel y los 
cuatro se divierten juntos. Cuando escribí este libro, 
busqué información en Internet sobre los kiwis y sobre 
el zoológico de Boston, y descubrí que en el zoológico 
acababa de nacer un kiwi. Esa parte del libro está basada 
en la realidad.










